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Excmo, Se, D. Julián Calleja,

Mi respetable y querido amigo:

Voy d empezar la publicación de un libro titulado El Mipno-
Nismo y la Sugostión, Estudios de Fisio-psicología y de Psico-
terapia, que contiene mis trabajos experimentales del curso pasado,
y mis estudios de algunos años sobre esas cuestiones.

Las dificultades de todo género que á mis experiencias se opu-
sieron, la guerra sorda de maledicencia que se me ha hecho y se me
hace, opiniones ofensivas al puesto que ocupo publicadas en los
periódicos por personas á quienes se les supone competencia, me
han hecho abandonar por algún tiempo mi empezada obra de
Patología médica, para vindicarme á los ojos del público, por medio
de dicho libro.

No puedo ocultarle que contiene hechos, que muy conocidos en
el extranjero, aúin parecerán estupendos en España; pero aquellos
cuya existencia afirmo, los he producido y los he visto muchas veces.

Yo sé que el libro resultará mato, como mío que es, y que acaso
en vez de vindicación, obtenga con él una confirmación de incom-
pelencia. Aquella seguridad y esta duda, me hacen temblar por el
éxito.
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Otra cosa sería si V. me permitiera dedicárselo, y colocar sa
nombre, por tantos conceptos ilustre, en su primera página. Eso
tendria prestigio bastante para atenuar los defectos de la obra,
para tranquilizarme, y además, presentándolo bajo la égida del Jefe
de Instrucción pública, para borrar cualesquiera opiniones vertidas
en contra de la dignidad y de la seriedad del Catedrático en el
ejercicio de sus funciones.

Lejos, pues, de hacerle un obsequio, solicito su apoyo valiosisimo,
que será una deuda más de gratitud con V. contraída, por su res-
petuoso y sincero amigo $. $. q.D. s.m,

Alésón Sdrichez Bertero,

du. D. blón Sinehiez Herrero.

"Mi queriDo Aso: Con el gusto que á todas las suyas, contesto
su muy atenta carta del 26: del actual, manifestando á V. acepto.
on satisfacción la dedicatoria de su libro, por ser de un buen ami-
0, y por significar 3u trabajo un esfuerzo más en pro del progreso
humano. Siga adelante sin vacilaciones. ni temor: á las perpetuas
murmuraciones,

Con este motivo me repito de V. affmo. amigo S. S.q.b.s.m.,

Julián Calleja.

28 Julio 1887.

AL EXOMO, É ILMO, SEÑOR

D. D Julian Cala y Aedo

Medicina de la

Srafitud, cariño y respeto.

1 Water.



"PROLOGO DE LA PRIMERA EDICION

Desde hace algunos años seguía yo con interés siempro
creciente, los estudios experimentales sobro ol Hipnotismo:
que se hacían bajo la dirección del eminento Charcot en lá
Salpétrioro de París, después de haber procurado conocer
toda la historia del sueño provocado, así por-los 'exorcis-
mos de los clérigos y la contemplación ascótica de los cre-
yentes ó su temor á imaginarias penas, en la antigiedad,
como por las prácticas del llamado Magnetismo animal de
Mesmer,-ó de la Electricidad vital de algunos de sus con-
tinuadores, por el mandato imperativo «del Abato Faria,
por la fijeza do la mirada en un punto brillante ú la mano:
ra de Braid, y por varios de estos procedimientos ayuda=
dos do la Sugestión, como lo provocaba y-aún lo provoca
el venerable Liebeault. Habíamo aprendido el interesante
libro Le Sonambulisme provoqué del sabio' catedrático do

istología de la Facultad do Medicina de Nancy, Dr. Bonu-
nis, y leído cuantos trabajos sobre el mismo asunto pudo
proporcionarmo, y aun había hecho varios ensayos expe=
rimentales de hipnotización, con la timidez y desconfianza
del que empieza á estudiar prácticamonto hechos extraños
€ inexplicados, en un medio social lo menos 4: propósito
para semejantes empresas, cuando al empezar ol curso
académico de 1886-87, le cl libro dol ilustro profosor do
Clínica Médica de Nancy, Dr. Bernheim De la Suggestion
el de ses aplications á la Therapeutique. A mi cargo, la
misma asignatura y vistos los resultados obtenidos por
Bernheim en el tratamiento de muchas enfermedades, con
la Sugestión hipnótica, mo pareció llegado el momento de
acometer seriamente en las Facultados do Medicina espa-



ge

olas, ol estudio experimental del Hipnotismo y la Suges-
tión, y de esta rama naciente de ln Terapéutica que, sin
cometer un neologismo, puedo llamar Psico-tera)
“curando fundamentarlo en los modernos conocimi
Psico-física 6 Fisio-psicología.

Inmediatamente puso manos 4 la obra, y este libro con-
tiono mis esfuerzos, para que España no quedo rezagada
on el camino científico que hacen las naciones cultas. Cierto

* sentimiento do amor patrio, y la carrera de obstáculos que
ho tenido que isacer para llevar á cabo mis experimentos,
obstáculos entre los cuales 'he dejado acaso mis últimas
ilusiones, mo han hecho considerar los resultados do mis
arcas dignos do ver la luz pública, Porque siempro so es-
tima en más aquello que más cuesta. Y después, dobo 4
mi Cátedra, objeto de murmuraciones con motivo do los
estudios on ella hechos sobre el asunto de esto libro, y 4la
opinión conmovida en mi contra, toda la vordad y tras-
cendencia de tales estudios. Divalgándolos, creo prestas un
verdadero servicio 4las personas amantes del saber, espo-
cialmente á las que cultivan y aplican cualquier rama do
las ciencias Antropológico-sociales, como los Abogados, y
més en particular 4 los Médicos, que de ningún modo pue-
den ya permanecer extraños á estos conocimientos, si han
do corresponder en conciencia á la confianza desus clientes.

Termino esto prólogo sin más considoraciones ni histo-
rias amargas, enviando un recuerdo cariñoso y las seguri-
dades de mi cterna gratitud, á mis queridos discípulos y
ya médicos distinguidos, Sres. Ruiz Lozano y Martín Ho-
rroro, por la cooperación entusiasta que prestaron á mis
trabajos experimentales, y la adhesión que mo manifesta-
on, superior á las rudísimas pruebas sufridas.

A. S. Herrero.

Valladolid Agosto de 1881.

PROLOGO DE ESTA SEGUNDA EDICION

Desdo Febrero de 1889 en que terminó la. publicación
de la primera edición de este libro, mís experimentos y mis
aplicaciones de la Sugestión hipnótica y vigil no han hecho
más que confirmar los resultados de los que contiene. Mu-
chos casos de curación de neuropatías, incluso. varios de
'vesanias, algunos de morfinomanía y otros vicios, etc., eto.,

podría agregar 4 mi estadística. La intervención de pe-
fitos hipnólogos en algunos procesos célebres, ha em-
pezado 4 demostrar que la Hipnoscopia judicial, do la
cual me perteneco la primera idea, so abrirá camino en los
Tribunales de justicia, Todo, en suma, concurre á acreditar
Ja verdad experimental de estos Estudios, que, por lo mis-
mo, he querido dejar en su integridad original

Por otra parte, las publicaciones nacionales y exfranjo-
ras posteriores 4 ellos, no han descubierto nada muevo y
algunas ni aun llegan á comprendor toda la trascendon-
cia de los hechos hipnótico-sugestivos. Razón de más para
que considere inútiles las adiciones 4 mi obra.

De los oríticos profanos & estos conocimientos y ú mu-
chos otros, que so han creído con suficioncia para negar
tales hechos, la trascendencia do los mismos, 6 por el
contrario, afirmar. peligros 6 desquiciamientos sociales,
procedentes de las prácticas hipnótico -sugestivas, prefiero
no ocuparme. Son los eternos cínifes do todo el que traba

ja y de todo el que produce, los zónganos de la colmena
científico-literaria.

En cambio, debo un testimonio de gratitud & la prensa
política y científica, nacional y extranjera, que mo ha alen-
tado y juzgado mi obra con benevolencia y me complazco



Pesogo. x
en tributérselo tan sincero y grando como sincero y gran-
de es mi agradecimient

Y al público que ha agotado la primera edición del li-
bro y lo sigue pidiendo, el reconocimiento de la sagrada
obligación por ello contraída, do seguir trabajando sin
desaliontos ni desmayos.

$ @. d. Herrero.
* Valladolid Marzo de 1891. EL HIPNOTISMO Y LA SUCESTIÓN

ESTUDIOS DE FISIO-PSICOLOGIR Y DE PSICO-TERAPIA

PRIMERA PARTE

ESTUDIOS DE FISIO-PSICOLOGIA

CAPITULO PRIMERO
Resumen crítico de la Historia del Hipnotismo y de la

Sugestión.

Las comisiones cienti.
Puysegur,

1. El Magnetismo animal.—Il. Mesmer.
ficas que juzgaron sus trabaÿos.—

1

El Mesmerismo, ó sea la vieja doctrina dol Magnetismo
imal, es al Hipnotismo moderno, lo quo la antigua Alqui-

mia es 4 la moderna Química. Como la Alquimia realizaba
hechos extraños en los cuerpos de su dominio, poro hochos
al in reales y positivos, el Mesmerismo roalizaba: hochos
extraños en los seres vivos y on el individuo humano, poro
hechos, al fa, positivos y reales. Como la Alquimia apola-
ba 4 los inútiles y cándidos conjuros, y á las prácticas do
la fantástica nigromancia para explicar sus hochos, ol Mos-
merismo apolaba á la hipótesis de un flúido magnético
versal, que ponía en relación los cuerpos siderales con los
seres vivientes, para explicar los suyos. Como la Alquimia
se proponía el fin principal de la quimérica piedra filoso -
fal, 6 el modo de convertir todos'los metales en oro, el
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de es mi agradecimiento.

Y al público que ha agotado la primera edición del 1i-
bro y lo sigue pidiendo, el reconocimiento de la sagrada
obligación por ello contraída, de seguir trabajando sin
desalientos ni desmayos.

a A. Y. Herrero.
* Valladolid Marzo de 1891.

TIT ramener

EL HIPNOTISUO Ÿ-LA SUGESTIÔN
ESTUDIOS DE FISIO-PSICOLOGIR Y DE PSICO-TERAPIA

PRIMERA PARTE

ESTUDIOS DE FISIO-PSICOLOGIA

CAPITULO PRIMERO
Rosumon crítico de la Historia del Hipnotismo y do la

Sugostión.

Mesmer.1ll. Las comisiones cienti
, Puysegur,

1. El Magnetismo animal
ficas que juzgaron sus trabajos.--l

1

El Mesmerismo, 6 sea la vieja doctrina del Magnetismo
animal, es al Hipnotismo moderno, lo que la antigua Alqui
mia es 4 la moderna Química. Como la Alquimia realizaba
hechos extraños en los cuerpos de su dominio, poro hochos
al fin reales y positivos, el Mesmerismo roalizaba hochos
extraños en los seres vivos y on el individuo humano, poro
hechos, al fi, positivos y reales. Como la Alquimia apola -
ba 4 los inútiles y cándidos conjuros, y 4 las prácticas do
la fantástica nigromancia para explicar sus hechos, ol Mos-
merismo apolaba 4 la hipótesis de un flúido magnótico uni-
versal, que ponía en relación los cuerpos siderales con

seres vivientes, para explicar los suyos. Como la Alquimia
se proponía el fin principal de la quimórica piedra. filoso -
fal, 6 el modo de convertir todos 'los metales en oro, el



# Fil notiamo y la gestió.

Mosmerismo so proponía como fin principal la quimera
de la presonsación, 6 sea la adivinación del porvonir, no
menos que la de todo lo oculto en su más oculto mecanis-
mo; por ejemplo, ol sitio y la naturaloza do las onformeda-
des, su adecuado romodio y la terminación á plazo fijo que
habían de tenor,

Y sin embargo, do la Alquimia ha nacido la Química, y
lhistoria de esta ciencia no podrá prescindir sin injusticia
de los trabajos de aquellos alquimistas somi-brujos de la
Edad Media, cuyo rosultado fuó el descubrimiento de gran
parte de los cuerpos simples y compuestos quo hoy cono-
cemos. Del Mesmerismo con todas sus ideas semimísticas,
y todas sas prácticas medio bárbaras, medio charlntanes-
cas, ha nacido el Hipnotismo, cuya historia no sabría pres-
cindir de los trabajos de los mesmerianos, descubridores
de gran parte de los fonómenos hipnóticos. SÍ; Alquimia y
Mesmerismo estaban en posesión de hechos de experien-
cia, únicos que la moderna ciencia experimental, después
do comprobarlos con el rigor de sus mótodos, ha admitido
en su seno, olvidando las fantasmagorías de magnotizado-
res y nigromantes.

Hagamos historia y acompañémosla de la orítica que la
ilustra, y la conviorte en la gran Fisiología do los tiem-

pos (1).
¿Cuál fus el origen dol Mesmorismo? Hay que distinguir

en él dos fases: la de los hechos y la do la teoría para ex-
plicarlos; y desde ambos puntos de vista so reduco bastante
+l mérito real de Mesmer, que dié nombre 4 la doctrina del
Magnetismo animal.

En la antigua Grecia, fuonto de todas las grandos con-
copelones, refirió ya Apuleyo en su Apología, casos de so-
nambulismo artificial. Las ouracionos milagrosas realizadas
en los templos de fodas las religionos, los éxtasis do todos
los grandos místicos, incluyondo entro éstos 4 los cólobres
Fakires de la India adormecedores do sorpientes, y sonám-
bulos ellos mismos, la influencia positiva y á diario obser-

Dictiomalre esco.

uses. #
vada de ünas personas sobre otras y señalada con los nom-
bres de simpatía, antipatía, respeto, la acciôn paralizante
en clortos animales determinada por la sola presencia de
otros, la transmisión por imitación de crisis nerviosas, ob-
servada de muy antiguo, el sonambulismo natural quo es-
taba en el mismo caso, eran hechos conocidos ya en tiempo
do Mosmer, que pedían una explicación,

, Por otra parte, desdo Anaxógoras, cuyo nora 6 espíritu
univorsal ponotra la materia, so insinúa entro sus partos y
las ordena, la animo, determina sus propiedades, crea en
ella el movimiento, la vida y el pensamiento, so tonía idea
douna cosa universal; espíritu para Anaxógoras, fidido ma-
terial para los filósolos de los siglos XI y XVIL.El simpateís-
mo y antipateísmo de Paracelso, lo explicó por ese flúido
Wirdig, su discípulo, antes que Mesmer viniera al mundo.
La doctrina de la Emanación, gozaba favor en Alemania en
su tiempo. Contemporáneo suyo era también el Gnosticismo
de Swedemborg de Stokolmo, para el cual, legiones de espí-
ritus eseapándose incesantemente del sono de la Divinidad,
sin debilitarla ni disminuirla, iban 4 regir para su bien 6
para su mal, el alma y el cuerpo del hombre, y. eran, por
tanto, árbitros de su salud física y moral. Esos espíritus
eran accesibles á las preces y á los conjuros. En su tiempo
tambión el obispo Gassner, exorcizaba 4 los enfermos en
Ratisbona determinando crisis nerviosas,

Como se ve, al advenimiento de Mesmer, había de una
parte hechos, y por otra, teoría, por más falsa que fuese, de
esos hechos. Puedo ser, sin embargo, que la casualidad 6
la investigación diesen 4 Mosmor ocasión de observar al-
gún caso de hipnotismo provocado, que lo animaso 4 om-
prender y continuar su experimentación. El no dijo nunca
cómo había hecho su descubrimiento. De todas maneras,
en los hechos citados y en las ideas filosóficas dominantes
en el pasado siglo, deben verse las fuentes do la doctrina
mesmoriana, de la cual sólo fué Mesmor, como veremos en
seguida, el interesadísimo apóstol,
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Axroxio Mesxex, nació en Mersbourg, Sutbia, el 29 de
Mayo de 1733; estudió medicina en Viena y después dedoo-
torado, so estableció y ejerció la profesión en su país natal.
Imbuído de ideas místicas en Cosmogonía y Fisiología,
trató de darlas construcción científica en su libro De plar
nelarin influzu, publicado on 1766, que tuvo poca reso-
nancia, como no podía menos de suceder en plena Encielo-
pedia, oyóndose aún los ecos de Boerhaave y Hoffmann y
avasallándolo todo los de Voltaire y d'Alemberg, precur-
sores de Haller y Broussais.

Doce años más tarde, en Febrero de 1778, se presentó
Mesmer en París, anunciándose autor de un descubrimien-
to, que iba á trastornar la Medicina y la Física universal.
Dirige comunicaciones con esta declaración, á la Academia
de Ciencias y 4 la Facultad de Medicina, como antes lo ha-
bía hecho á la Academia de Berlín y ú la Sociedad real de
Medicina de Londres, y establece en Croteil una casa de
tratamiento de las enfermedades, por el método que hacía
parte de lo que él llamaba su descubrimiento. Solamen-
to, de entre las citadas corporaciones sabias, la Facultad
de Medicina so dejó impresionar por la comunicación de
Mesmer; y si como corporación no tomó ningún acuerdo,
d'Eslon, Bertrand, Malloët y Solier, de su seno, se hicieron
discípulos del innovador.

Secretos los procedimientos curativos quese seguían
en Creteil, porque el fin principal de Mesmer era hacer:
so pagar carísimo eso secreto, d'Eslon, más entusiasta, más
generoso, y no só hasta qué punto más convencido que su
maestro, propone al Gobierno tratar doce enfermos por el
nuevo método, on comparación con otros doce de enforme-
dades análogas, quo trataso cualquiera con los medios tera-
póuticos ordinarios. Mesmer juzga la conducta de d'Eslon
un atentado, y le prohibe publicar sus prácticas. Por otra
parte la Facultad de Medicina responde al reto, suspendión-
dole el voto deliberativo, con amenaza de borrarle del es

dro de sus miembros, si porsisto on 6l; amenaza que 148
tarde vino 4 cumplirse.

Mesmor decide, ó al menos asílo anuncia, salir de Fran-
cia y fija el plazo para realizarlo; poro sus adeptos, ya nu-
merosos, infinyen bastante con los poderes públicos, para
que éstos le propengan la compra de su. secróto, Sus exi-
Agencias fueron tan exorbitantes, quo las nogociacionés no

ieron resultado alguno, Fué entonces cuando sus partida-
rios hicieron una suscripción con objeto de reunir 240.000
libras, que Mesmer exigía para enseñarles su método cura-
tivo y permitirles curar con 6l. La suscripción produjo
340.000 libras. Logrado su fin por el apóstol del Mesmeris-
mo, y á vueltas aún de contestaciones con d'Eslon y de
otra suscripción que acabó de hacerle rico, d'Eslon pu
e6 su secreto, Fundóse la Sociedad de la Armonía, € infini-
dad de sucursales en provincias; dedicadas á la práctica del
Mesmerismo; los adeptos aumentaron cada día en todas las
clases sociales, y hasta un cura, el abate Hervier, defendió
al Mesmerismo desde el púlpito en la Catedral de Bordeaux.

Lejos de abandonar á Francia entonces, Mesmer se es-
tablece y establece sus salas de curación en el Hotel Bu-
lion, que aún so conserva cerca de la Bolsa en París, y en
los primeros meses de 1784, magnotiza 4 más do:8.000 por-
sonas, Varios fracasos, entre ellos uno do Portal, el descu-
brimiento por Berthollet de algunas supercherías, la muet:
te de Busson y de la Marquesa do Fleury, hicieron descen-
der su reputación tan rápidamento como ereciera, obligán-
dole 4 salir de París al año siguiente 1785, 4 los sicte do su
llegada; rico, pero acreditado de avaro y poco considorado
bajo todos los aspectos. Viajó. por Alemania, Inglatorra 6
Italia, fijándose en Suiza junto al Lago Constanza, dondo
rosidió hasta su muerto acaecida on 1815, 4 los ochenta y
uno de su edad.

He querido terminar primero losdatos biográficosapun.
tados sobre Mesmer, para dedicarme ahora con holgura al
examen de su doctrina, y porque no fué él mismo, sino sú
discipulo d'Eslon el que respondió 4 la crítica oficial y no
oficial que de ella so hizo.

Ante un acontecimiento que tan profundamente conmo-



vía 4 París, sobre todo 4 principios de 1764, como era el
del Mesmerismo, á pesar del desdén de las Corporaciones.
sabias; la amistad de Mesmor, conocida de todo el mundo,
con Lioutaud y Lassone, primeros médicos del Rey y de la
Reina, y la opinión pública excitada, obligaron al Rey 4
nombrar una comisión que examinara la doctrina, los pro-
codimientos y los resultados, compuesta de cuatro miem-
bros de la Facultad do Medicina: Borio, substituído más tar-
de por Majault, Sallin, d'Arcet y Guillotín, á los que se
agregaron Lo Roi, Franklin, Bailly, de Borio y. Lavoisier,
de la Acadomia de Ciencias.

La Sociedad do Medicina se creyó entonces en el deber
de nombrar otra comisión con el mismo objeto, compuesta
de Poisonnier, Caille, Manduy, Andry y Laurent de Ju-
ssiou.

La doctrina de Mesmer, defendida por d'Eslon, que iba
4 ser sometida á examen, estaba contenida, en cuanto ála
teoría, en su Memoire sur la decouverte du magnetisme
animal, París 1779, y resumida por el mismo Mesmer en
27 proposiciones. Respecto á las prácticas, d'Eslon fué el
encargado de revolarlas, como queda dicho.

Estaba reducida dicha teoría 4 lo siguiente: Existe una
influencia entre los cuerpos celestes, la tierra y los seres
vivo», que so ejerce por el intermedio de un fldido univer-
sal, y su acciones están sometidas 4 leyes mecánicas desco-
nocidas. Este fidido sufro los efectos alternativos de un
Aujo y un reflujo, que son generales 6 particulares, según
las causas que los determinan. Por tal operación de flujo
y reflujo, se ejercen las relaciones de actividad; y las pro-
piedades de la materia y de los cuerpos organizados, de-
penden de esta acción, que en el cuerpo del animal se ex-
perimenta por los nervios. Se manifiesta en el cuerpo hu-
'mano por propiedades análogas 4 las del imán, con sus po-
los opuestos, que pueden sor cambiados, destruídos 6 re-
forzados. Se observa el fenómeno de la inclinación de la
aguja. Estas analogías le han determinado 6 llamarlo Mag-
netismo animal.

Debo advertir entre paróntesis, que en tiempos do Mes-
“mer se erpleaban mucho los imanes en Medicina, entre

Kesmer. e
tros por Pierre Morel y porel abato Hell, profesor do As-
tronomía de Viena. Ahora continuemos.

La acción y la virtud maguótica, puedo ser comunicada
& los cuerpos animados y á los inanimados. Unos y otros

son susceptibles en diverso grado, y 4 su vez puedon trans-
mitirlas. So observa por experiencia el paso do una mato-
ría, que por su sutilidad penetra todos los cuerpos, sin
perder su actividad. Su acción so realiza á distancia sin el
concurso de ningún cuerpo intermedio. Es aumentada y
reflejada por los espejos, y se comunica, propaga y aumon-
ta por el sonido. Puedo ser acumulada, concentrada y
transportada. Los cuerpos vivos no son igualmente sus-
ceptibles de impresión ánto la acción magnética y, aunque
raros, los hay refractarios por tener propiedad opuesta.
Esta propiedad opuesta penetra también todos los cuerpos,
ejerce las mismas acciones del magnetismo, se conduco de
la misma manera, solamento que en sentido contrario. El
imán natural y el artificial, como los demós cuerpos, es
suscoptible de magnetismo animal y de virtud opuesta, sin
que su acción propia sufra alteración; lo que prueba que
los dos magnetismos difieren. Por este sistema se conocerá
lo que son realmente la luz, el fuego, la electricidad, oto., y
se demostrará que el imán y la electricidad artificiales,
desde el punto de vista de la ¡enformedad, tienen propie-
dades comunes con otra porción de substancias, quo
ben ser referidas al magnetismo animal. Por los hechos ci-
tados, el magnetismo animal puede curar inmediatamente
los enfermedades de los nervios, y mediatamento las de-
más. Con su concurso la Medicina so esclarece sobre: el

uso de los medicamentos, perfecciona su acción y provoca
crisis saludables. Después de conocido el nuevo método to-
rapóutico, demostraró (habla Mesmer), por una teoría nue-
va de las enfermedades, la utilidad universal del principio
que yo las opongo. Con este conocimiento se juzgará segu-
ramente sobre todos los problemas de la enfermedad; las
embarazadas gozarán las mismas ventajas respecto al em-
barazo, parto y puerperio; y, por último, pondré al médico
en estado de prevenir las enfermedades.

Tal es la teoría mesmeriana y sus pretensiones de apli-



cación. Veamos cómo procedían sus adeptos á la práctica
de la magnotización y los efectos que obtenían, reproduci-
dos por d'Eslon ante las comisiones científicas citadas.

Distinguían el pequeño magnetismo del grande 6 á gran
corriente. Para determinar el primero, el magnetizador, con
ln espalda vuelta al Norte, so sienta frente al sujeto que va
4 sor magnotizado, sentado tambión, tocándoso las rodillas
y con la mirada dol uno fija en la dol otro. Las manos del
magnetizador tocan los hipocondrios del sujeto, con los
pulgares colocados hacia el centro del vientre, 6 con el
pulgar y el índico hacia el estómago, y, 6 bien se queda in-
móvil en esta posición, 6 bien, fijo el pulgar en la posición
dicha, hace ua semicírculo con los demás dedos. También
«coloca las manos on la región lumbar, si la anterior manio-
bra no dieso resultado, É

Otras veces procedo de una manera más simple y ex-
pedita, que consiste en presentar los dedos aproximados
formando cono, 6 un conductor magnétizo (varilla de hie-

«rro), á diversas partes del cuerpo sucesivamente, sin tocar-
las, como 4 los ojos, boca, cuello, dorso, etc., pasándolos
luego 4 lo largo del pecho y de los miembros. Si esto no
basta, ojoouta con las manos movimientos do proyección
para aumentar la intensidad do los eftuvios, como si inten
tase rociar de agua al sujeto. Cuando la magnetización se
haco con un objeto terapéutico, todas estas maniobras se
dirigen principalmento ú la parte enferma, colocando las
manos en la diametralmento opuesta del cuerpo; y si se
trata do una enformedad general, es necesaria la magneti-
zación & gran corriente.

Basta, sin embargo, para ser magnetizado, ponerse en
contacto con un cuerpo cualquiera que antes lo haya sido;
y Mesmer magnetizó un árbol del boulevard Saint Martín,
que dejó á la disposición de los enfermos pobres. Su teoría
y su práctica, como se ve, éran previsoras desde el punto
do: vista do no gastar el tiempo gratuitamente. En cuanto
4 las sesiones retribuídas, las acompañaba con música de
piano 6 armonium, por reforzar el sonido la intensidad de
acción del fldido. À esto estaban reducidas sus prácticas de
magnetización al principio.

e

Pero bien pronto sus clientes aumentaron de manera
que era imposible, 4 Mesmer atenderlos y magnetizarlos
uno á uno; y no era él hombre quo dejaso escapar los fran-
cos por falta de tiempo, cuando podía suplirla el ingenio.
De aquí la invención de su aparato de gran corriente, 6 del
gran magnetismo. y

En el cóntro de una sala decorada con excesiva severi-
dad, hizo colocar una caja cireutar de madera de roble, do
seis pies de diámetro por uno y medio do altura, cuya cu-
bierta estaba perforada por muchos agujeros que daban
salida 4 tallos de hierro, acodados y terminados en puata;
unos más cortos destinados á establecer el contacto con la
primera fila de enfermos; otros más largos para la segunda.
Esta coje, así dispuesta, es & lo que se ha llamado cuda 6
cubeta, no só por qué razón. En su interior había botellas
colocadas en una disposición rara; formaban radios; con la
particularidad do que las que descansaban en el fondo, to-
nfan el cuello hacia el centro de la caja; la capa do bote=
llas que descansaba sobre esta primero, al contrario, el
cuello hacia la circunferencia, y así sucesivamente alter-
nando. Botellas y caja, estaban llenas de agua, 4 la que so
agregaba cierta cantidad do limaduras do hiorro y vidrio
molido. Los conductores que salían de la caja estaban en
contacto con el agua.

Los enfermos se colocaban de pio alrededor do la caja,
estableciéndose los contactos con las puntas de los conduc-
tores, para las dos primeras filas, y adomás so cogían do
las manos y se liaban con una cuerda, atada por un extre-
mad la cubeta. Podían colocarse más filas, sin contacto do
conductor, y solamente cogidos los enfermos de las manos
y líados con la euerda. Hecho esto, Mesmer magnetizabn
Ja cubota, mandando 4 su centro el fiúido, que crefa mana:
ba do su cuerpo como de fuente inagotable, por medio do
una varilla de hierro, y después tomaba el extremo libro
de la cuerda, 6 bien aplicaba sus dedos en cono, 6 su vari-
Ma 4 las partos del cuerpo enfermas para reforzar la mag-
netizaciôn. Mecanismo complicado ciertamente era éste, y
cuya función lo sería al mismo Mesmer difícil explica
pero cuyo resultado inmediato era magnetizar 4 muchos,'
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con todas las lógicas consecuencias, no siendo osos muchos
de la condición de los que acudían al árbol del boulevard
Saint Martin.

Los efectos de unos ú otros procedimientos, ni eran
uniformes ni se obtenían apreciables en todos los sujetos.
Bostezos, pandiculaciones, hipo, sollozos, llanto con abun-
dantes lágrimas, hormigueos, atracción hacia el magnetiza-
dor, al decir de algunos, sensación de efluvios interiores
repartiéndose por todo ol ser, al decir de otros; y por últi-
mo en un cierto número, sobre todo cuando intervenía la

la perturbación nerviosa llegaba hasta el desmayo,
y aun hasta las convulsiones; grado éste al que Mesmer

ordinariamente favorable, según él, y que
modificaba la enfermedad llevándola á feliz término.

“Tales eran los fenómenos de la magnetización que se
presentaban en grado diverso según la susceptibilidad de

los sujetos. Los refractarios, dicho se está que nada sen-
tían, aunque se sometieran á la gran corriente de la famo-
sa cubeta.

Para desmagnetizar & los magnetizados, cuando no le-
gaban 4 la crisis, no seguía Mesmer más procedimiento
“que dejarlos en paz por ser en efecto lo único que necesi-
taban. A los desmayados y convulsionarios, los hacía me-
tor en una habitación de pavimento y paredes acolchados,
dejándolos allí, hasta que la crisis, no de larga duración,
terminaba. A veces les ordenaba el reposo 4 compás de la
música más suaye de su armonium.

¿Cuálos oran los resultados terapóuticos de estos proco-
dimientos? Si so consultan las obras do Mesmer, todos los
enunciados en sus proposiciones. Pero los informes de las
Comisiones de la Academia do Ciencias y de la Sociedad
Real de Medicina, dignos por muchos conceptos de más
erédito, nos dirán en lo que realmente consistían, aun
cuando no supieran sustraerse del todo al apasionamiento,
ni dirigir convenientemente sus comprobaciones.

usaron sus raton

a

La Comisión nombrada por el Rey y por la Academia
de Ciencias, dió su informo 4 los cinco mesos de recibir el
nombramiento; informe que lleva la fecha del 11 de Agos-

10 de 1784. Do sus experimentos resultó, quo la famosa cu-
-bota no contenía nada que modificaso la dirección do la
aguja imantada, ni los electrómetros más sensibles, Quo ni
delos conductores magnéticos, ni de los dedos del magneti-
zador, se desprendía nada visible, que pudiera tomarse pór
el pretendido fldido. El sudor vaporizado de la mano del
magnetizador, era seguramento el origen del error conte-
Éido en una de las proposiciones de Mesmer. Observó en
varios individuos sometidos 4 los procedimientos de mag-
netizaciôn por d'Esles, los ligeros fenómenos mencionados
y las crisis. Estas últimas, más violentas y en mayor nú-
mero en las mujeres nerviosas, y por el procedimiento de
gran aparato escénico de la cubeta.

Procedió después 4 actuar sobre individuos aislados,
sometiéndose al experimento varios de la misma comisión:
de éstos el que más, sintió un poco de excitación nerviosa
y generalizada y algún dolor en el estómago, sobro todo,
“cuando había sido comprimido por el magnetizador. Somo-
tieron luego ú la magnetización catorce enfermos, de los
cuales siete no sintieron nada; uno acusó calor en una
rodilla en que tenía hidrartrosis; otro tendencia al sueño,
con un poco de agitación y malestar; otro sensación do ca-
lor en los ojos afectos do oftalmía, y dos tuvieron calor en
el vientre y movimientos precipitados de la cabeza y hom-

bros. E
En ol curso de estos experimentos, un nuevo mogneti-

zador, Jumelin, que so decía autor de otra teoría de los ho-
chos magnéticos, hacióndolos depender de un fidido de
igual naturaleza que el calor, no sujeto á distinción de po-
los, ofreció á la Comisión pruebas experimentales más de-
mostrativas. Sin embargo, aparte do ligeras modificaciones
en los procedimientos de magnetización, los resultados di
rieron poco de los anteriormente obtenidos.
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En vista de haber fracasado todas las investigaciones
dirigidas á demostrar la presencia en el magnetizador, en
los conductores magnéticos y en la cubeta, de un fldido
cualquiera que so transmitiese 4 los magnetizados, la Comi-
sión pensó si los fenómenos, aunque inconstantes y faltos
de uniformidad, que positivamente había óbservado en al-
gunos sujetos sometidos 4 la exporimentación, podrían de-
pender exclusicamente de su imaginación; y decidió, en

consecuencia, hacer una serie de ensayos en esto sentido.
En individuos cuya susceptibilidad estaba probada por ante-
riores magnetizaciones, se obtuvieron los mismos fenóme-
nos que en éstas, por la simplo aproximación á un árbol

"no magnetizado, pero del cual se lo dijo al sujeto que lo.
estaba; por hacerles beber un líquido cualquiera, totalmen-

te inerte en una taza que se aseguró estaba magnetizada
sia estarlo; y por último: dos enfermas se durmieron por la
afirmación de que detrás de una puerta estaba d'Eslon
magnetizándolas, sin ser esto cierto. Se hicieron después
contraexperimentos, empleando objetos magnetizados, sia
¿que los sujetos lo supieran, y no determinaron fenómeno
alguno.

Estos hechos importantísimos, verdaderas raíces del
moderno Hipnotismo, no tuvieron para la Comisión bas-
tanto importancia, para impulsar A la Academia por la vía
de positivas y despreocupadas investigaciones, y se limit
£opinar: 1.*, que el modo de magnetizar era escabroso, y
22, que la magaetización cuando da resultados complotos,
suspende ol juicio y deja 4 los magnetizados sin darse
cuenta de nada, ni aun de donde están.

La otra Comisión nombrada por la Sociedad Real de
Medicina, hizo una memoria menos demostrativa; con po
cos héchos y muchos razonamientos, bastando no obstante,
4 probar, que eran la imaginación 6 la superchería' las
fuentes de todos los fenómenos llamados magnéticos. Rea-
lizó sus experimentos sobre enfermos de tres categorias:
14, que padecían enfermedades de causa (lesión?) conocida;
2°, que las padecían de causa vaga 6 mal determinada, y
3, melancólicos. En los de la primera categoría no se ob-
tayo ningún efecto apreciable. En los de la segunda y ter-

SITE ATEO

as Comisiones cenas q

cora, algunos confiesan después do la magnotización on-
contrarso mejor, toner más apotito, oto.; rosultados quo la
Comisión atribuyo 4 los consuelos por ella misma prodiga-
dos 4 los enfermos, consuelos on los cuales no pudioron
ver los comisionados el germen do la Sugestión actual,

Concluyeron, por tanto, que el magnotismo animal, des
de el punto de vista del efecto inmediato, no era más quo
el arte de hacer caer en convulsión á las personas sensi-
bles, y desde el punto de vista efecto curativo, era inútil 6

perjudicial. 2 o
Quo esto dictamen era demasiado absoluto y un tanto

irreflexivo, lo prueba el que uno do los más ilustres miem-
bros de la Comisión, Laurent de Jussieu, no quiso suscri-
birlo y formuló un voto particular, que publicó el 12 do
Septiembre del mismo año de 1784, cuyo extracto es el si-
guiente: Cita observaciones autónticas que están en contra-
dicción con las conclusiones de la Comisión. Si tales ob-
servaciones no prueban, ni tienen ningún apoyo experi-
mental, las acciones magnéticas á gran distancia, ni la
magnetización de árboles, vasos, mesas, cubetas, etc, si
puede aceptarse, y 6l cree, que la imaginación impresiona-
da es bastante 4 determinar en el individuo humano, los
efectos que ha observado, hay algunos que le han pareci-
do independientes de la imaginación. Séa lo que quiera,
afirma que esos efectos tienen tres grados que un mismo
individuo puede recorrer, 4 los que denomina: erctismo,
éxtasis y ausencia de facultades volitivas. Respecto á efectos
curativos, ha visto curar fiebres cuartanas y reumatismos
inflamotorios. No rechaza la idea de la existencia do un
fidido igual al calor, y concluye que Mesmer y sus partida-
rios, están on camino de descubrir una verdad fecund:

Mas la condenación explícita de las Corporaciones s:
bias, antes historiada, ahogó esto voto particular del son-
sato Jussiow, y desaoreditó casi complotamento al mesmo-
rismo en París. A ollo contribuyó no poco Enrique do
Prusia, hormano del Gran Federico. Había seguido dicho
príncipe con asidua curiosidad los trabajos de Mesmer y
de d'Eslon, y para convencerse de la realidad
tos del Magnetismo, quiso en sí propio expe
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Mesmer en persona, no consiguió magnotizar al rudo sol-
dado del Norte, ni aun hacerlo sentir el más ligero mareo.

Pero los hechos no mueren, ni porque una sociedad
preocupada se empene en negarlos, ni porque no haya lle-
gado la hora de comprenderlos. Y los hechos de sueño más
ó menos complelo, de éxtasis, de pérdida de voluntad, de-
terminados por los procederes do los magnetizadores,

. ¡parto de otros fenómenos irregulares, siguieron presen-
tándose en algunos individuos; y Jussiou mismo cita uno
completo, observado con posterioridad 4 la publicación de
su voto particular, Barbarín hacía sonámbulos sin apelar
& otros recursos que la fe religiosa exaltada y la oración
forvionto. De suerte, que lo que al final de 1784 flaqueaba

por su baso, ora la interpretación mosmoriana de los he-
hos; no los hechos mismos, que dados en la realidad, son
inarrancables de la historia,

Detengámonos aquí un momento, y junto al primer ve-
redioto de la ciencia oficial, sobre el Magnetismo animal,
hagamos las consideraciones críticas, que sugieren de se-
guro & toda persona de recto pensar, la doctrina, la con
dueta y los trabajos de Mesmer, y el fallo de la Academia
de Ciencias y de la Sociedad Real de Medicina de París.

La adopción de la idea, 6 la concepción por Mesmer, do
la existencia, no de uno, sino. de dos fididos universales, 4
sabor: el magnetismo animal y la propiedad opuesta, quo
explicaban la influencia de los cuerpos siderales sobro la
tiorra y los seres vivos, era más bien que un fundamento
biológico, la base de un sistema cosmogónico; una de tan-

tas hipótesis arbitrarias para explicar al mundo, con que
Ja fecunda filosofía idealista ha llenado más volúmenes y
trastornado más inteligencias desde Platón acá, que las
que se necesitarían seguramente para hacer práctica la na-
vegación aérea y submarina. Si Mesmor aplicó tal hipótesis
4 la Medicina, fué sencillamente porque era médico.

Sus prácticas, bien en totalidad inventadas por él,
bien tomadas en parte de los exorcismos de Gassner y
tros, 6 de algún hecho casual que presenciara, vió que
determinaban fenómenos reales y positivos, y les dió la ex-
Plicación contenida en su sistema, con tal fo profesado,
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que hasta lo hizó. afirmar hechos falsos, como la inclina-
ción de la aguja imantada y el paso de materia magnética
4 los enfermos por la influencia del magnetizador, ó do'su
célebre aparato. Algunos resultados terapóuticos debió ver,
y el voto particular de Jussieu lo acredita, cuando no sólo
estatuyó tales prácticas como medio de tratar las enferme-
dades, sino que este medio le hizo conservar prestigio por
espacio de siete años. Hubiera 6l sido más hombre de ex-
perimentación que de sistema preconcebido, hubiérase de-
dicado desapasionadamente al estudio del determinismo.
real de los fenómenos que observara, y otra hubiera sido
la suerte de su doctrina, Pero lejos de esto, aferrado 4 su
primera interpretación de los hechos, quiso hacer de ellos
objeto de granjería y de comercio, se rodeó del secreto del
charlatán y rodeó sus procedimientos del misterio del
prestidigitador, y si consiguió riquezas, perjudicó con ello
notablemento 4 la causa de la civilización, no teniendo
gual derecho que sus generosos y desintoresados continua-
dores, como d'Eslon, 4 los elogios de la historia de la
ciencia;

¿Cumplieron las Comisiones sabias encargadas do exa-
minar sus trabajos, su verdadero cometido, del modo que
las respectivas Sociedades que las nombraron, tenían de-
echo á esperar? Sus informes acreditan lo contrario. Evi-
denciado el error del mesmerismo, respecto á la causa de
los hechos, creyeron terminada su misión ton negar la
existencia del fIúido magnético, y hacer depender de la
imaginación las modificaciones observadas en ol funciona-
lismo de los sujetos sometidos á experimentación. ¿Por qué
declararon esás modificaciones inútiles ó peligrosas? Esto
es lo que dichos informes no justifican de modo alguno.
Pues qué; ¿acaso el poder impresionar la imaginación de
los enfermos, para que actúe en un sentido determinado,
es clomento terapéutico despreciable, ni lo ha sido nunca
desdo Hipócrates acá? Desgraciadamento habrá de tardar-
se muchos años aún en comprender que solamente el mé-
todo experimental podía esclarecer los hechos, perfeccio-
narlos, generalizarlos y encontrar sus legítimas y eficaces

aplicaciones. $



servaba aún ardientes partidarios en provincias, y entre
otros tres hermanos apellidados Chastenot de Puysogur: el
marqués, el conde y Máximo, que se dedicaban con entu-
siasmo 4 su cultivo y propaganda; asegurando el segundo
ce el Mesmerismo le había curado una enfermedad eró-
nica. z

Iv

El marqués AñaM4AND JACQUES MARC DE CHASTENET DE
PoYsEGUR, retirado en sus tiorras do Buzanoy, era de los
tres el que con más constancia y más método practicaba el
magnetismo. De todas maneras, es el que imprimió ado-
lantos positivos al arto de magnetizar, y 4 la nacionto cion-
cia dol sueño artificial. y sus aplicaciones. Los hechos que
sirvieron de base á sus estudios teóricos y experimontales
fueron los siguientes: La hija de su administrador padecía
un horriblé dolor de muelas; la magnetiza por el procodi-
miento de Mesmer (pequeno magnetisnio) y el dolor desapa-
rece en diez minutos. La esposa de uno de los guardas de
sus tiorras, so le presenta á los pocos días con la misma
dolencia y obtiene el mismo satisfactorio resultado. Magno-
tiza poco después (8 de Agosto de 1785) á un joven con
Auxión de pecho, y, con sorpresa del magnetizador, deter-
mina el sonalibulismo tranquilo. So procura en seguida,
un proceder de magnetización expeditivo, como hizo Mes-
mer, 5 al efecto magnetiza un árbol de su parque alrededor
del cual se sientan los enfermos en bancos do piedra, liga-
dos por una cuerda atada por uno de sus extremos á dicho
árbol y cogidos además por los pulgares. En muchos so
produce el sonambulismo por este procedimiento.

Descubre después, y éste es el mérito principal de Puy-
segur, que para determinar el sonambulismo, no son neco-
sarias las prácticas de los magnetizadores, sobre todo en
los sujetos que han sido dormidos varias veces, Basta una
mirada, un gesto, «na voluntad (1). Observa que algunos.

CU MA adelante se encontrará el mérito de esta adrmaciónprodació de una obrenvación saga, ;
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sonámbulos no oyen más que su voz, que lo obedecen cle- >
gamento y que no recuerdan nada al despertar de lo que
han dicho y hecho durante el sueño: que la tendencia á en-
trar en sonambulismo artificial, concluye por sor extrema-
da en los sujetos sometidos diariamente 4la magnotización,
hasta ol punto de podérselo determinar ellos mismos.

Esoritas de su puño y letra en la última página del
ejemplar do sus Memorias, que existe en la Biblioteca de la
Facultad do Medicina do París, están estas tros palabras:
OnoYEz Er. vouLez, (creed y quered), que son en efecto la.
precisa síntesis de las condiciones de ánimo más favora=
bles en que ha de colocarse el sujeto que so va 4 hipnoti-
zar, sin que ellas sean indispensables, para que la hipnoti-
zación'd6 resultados hoy en todos los casos, sin distinción
de sexo, ni edad, ni condiciones sociales.

Lástima grando quo á estas observaciones bien hechas,
agregase otras de hechos intorprotados ligora Ó errónea-
monto, y algunas quo no ha confirmado de ningún modo
la experiencia posterior. Tales son la presensación 6 adi-
vinación, las predicciones, el conocimiento de las enfermo-
dades propias y ajenas, y el discernimiento de los reme-
ios, cualidades todas que atribuía á sus sonámbulos, Mes-
mor aceptó, sin embargo, estas equivocadas observaciones
de Puysogur, y especialmonto la prosonsación, y una pors-
picacia en los sonámbulos superior 4 la del hombre des-
pierto. Supuso la existencia de un sentido interno, cuyo ór-
“gano especial está en ol cerebro, formado por el entrecru-
zamiento de los nervios do los sentidos externos; sentido
que comunica con el exterior, por medio del fiúido magné-
tico, y su actividad puedo sor tal, que pareco capaz de reem-
plazar 4 todas las do los otros sentidos,

Puysegur, sin abandonar dol todo la teoría de Mesmor,
+ dió otro carácter al fiúido universal de ésto, En sus Memo-
rias publicadas en dos partes (1784-1785), afirma quo di-
cho fléido es eléctrico, positivo y negativo; quo no se pue-
de modificar, pero sí manifestar, bastando para ello un es-
fuerzo de la voluntad, con cuya potencia so relaciona la
manifestación, y se ejerce por transmisión del movimiento,
como se transmite la impulsión dada á la primera bola de
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billar de una serie lineal 4 la última y como la vibración
de una barra de acero, determinada por un golpe en un
extremo, so transmite al otro. La eloctricidad ordinaria no
es més que un movimiento del fldido universal, y todos los
fenémenos, desde la campana que vibra hasta la cristali-
zación de los minerales, del mismo modo que los del mag-
netismo animal, no tienen otro mecanismo, La acción de
la voluntad, sobre el principio vital, foco de electricidad,
es docir, de movimiento, ho aquí la esencia del magnetis-
mo animal. Y sin embargo, esa electricidad es distinta y no
puede ser influenciada por la ordinaria. Para. ponerla en
acción, usaba primero barritas de hierro y después de vi-
rio, que decía ser el mejor conductor (Y) de la electricidad
animal; emploaba medios do refuerzo extraños, como co-
locar muchas. personas entro él y el enfermo, Ó usar una
botella como conductor en vez de varilla de vidrio.

Puysegur, como se vo, no valía gran cosa'como flóso-
fo. Era uno de tantos teorizantes confusos y llenos de con-
tradicciones, y desde este punto de vista,es indudablemente
inferior 4 Mesmor. La fiebre de aquella 6poca era explicar-
Jo todo por un sistema preconcobido, forzando los hechos
para quo encajason en 6l, y lo que era peor aún, viendo al-
gunas visiones, para que acabaran de justificar dicho, sis-
toma.

Pero las Memorias de Poysegur llenaron 'el objeto
plausible, no sólo de referir y aumentar el caudal de ho-
chos positivos relativos al llamado magnetismo animal,
aunque los mezolase con otros falsos y los interpretaso mal,
sino el de sostener en Francia la afición á las prácticas d
la magnotización, única manera de propagar la verdad de
sus fonómenos. Fundáronso sociedades dedicadas 4 la en-
senanza de esas prácticas, en Strasburgo, Lyón, Bayona,
Metz y Valence. La escuela de Medicina de Strasburgo
combatió abiertamente las conclusiones de la comisión
nombrada por el Rey, para juzgar los trabajos de Mesmer;
y hacían una activa propaganda, en Valence, Tardy de
Montravel; en Lyón Orelut y Bonnefoy; en Bayona, Máximo
de Puysegar, y en Metz, Ch. de Villers.

CAPÍTULO II
Rosumon critico de la Historia del Hipnotismo

y de la Sugestión. (Continuación)

1 El Doctor Pototin de Lyón y la Electricidad animal, 11. El Abato
Farla.—Il. El genoral Noizet.—1V. Alejandro Bertrand.—V. Du=

issac.—Condenaciôn del magnetismo ani-
mal.—Berna. —VIL. James Brald. —Nacimiento del hipnotísmo, —
VIII, Grimes y la Electrobiología.—IX. Durand de Gros (Doctor

. El Doctor Charpigno: Demarquay y Girad
got Suard.—Xil. Laseguo.—XIII. El Dr. Liebeault do

XIV. Czermank y al Hipnotismo en los animales.

No eran médicos todos los que se dedicaban, al final del
siglo pasado, 4 la práctica de la magnetización, ni aun los
que escribían sobre el magnetismo animal. No lo eran, por
ejemplo, ninguno de los Puysegur, ni Ch. de Villiers de
Mot:, cuyos libros eran muy leídos; ni el Abate Faria cuyos
trabajos examinaré en este capítulo; pero es indudable que

los médicos habían de interesar más que 4 nadie los fo
némenos del sueño artificial por el problema Asiológico
que entrañan, y, más aún, por los resultados terapóuticos
obtenidos de la magnetización, al decir de sus cultivadores.
Nada tieno, pues, de extraño, que muchos quisieran com-
probar por sí mismos los sorprendentes hechos que anun-
ciaban los adeptos de la nueva doctrina. Yo no puedo citar
todos los á ella convertidos, aun cuando hayan dado & luz
trabajos apreciables, porque me saldría del plan que me he
propuesto sin gran utilidad para mis leotores. Mo limito
solamente á examiñar los trabajos de aquéllos, médicos ó
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no, que hayan hecho progresar en algo el saber sobre el
Hipnotismo, y den, por tanto, razón de su evolución en el
tiempo.

A esto título, el Docror Pererix, que ejercía la medioi-
na en Lyón, cuyos estudios datan de 1787, merece especial
mención. Hombre honrado, desinteresado, de carácter dul-
co y bondadoso, caritativo y médico estimadisimo, compro-
»ó la realidad de los fenómenos del Sonambulismo, provo-
cado por los procederes de la pequeña magnotización de
Mesmer, atribuyéndolos, con Puysegur, á la electricidad
animal. Encontró analogías entre dichos fenómenos y los
de la Catalepsia histórica, y os lamentable que esta positi-
va verdad, la obscureciera ¿on afirmaciones que no han po-
dido ser justificadas después, Afectan, dice, cuatro formas,
4 sabor: 1,* Los de la Catalepsia histérica, con transporte
de los sentidos al epigastrio y & la extremidad de los dedos
de las manos y de los pies. 2.* Los de la Catalepsia históri-
ca con transporte de los sentidos al epigastrio, poro no á
los dedos; y sin disposición por parto do los miembros, par:
consorvar las aptitudes recibidas de una mano extraña. 3.

Los de la Catalepsia con transport do los sentidos al epi-
gastrio, complicados con los del Sonambalismo; y 4.* Los
de la Catalepsia extítica, con transporte de los sentidos
como en la primera forma. Todos los Catalópticos, según
Petetin, ven, oyen, huelen y gustan por el epigastrio, los de
Ja:1.* y 4.* claso tambión por los dedos y esto aun 4 lar-
gas distancias. Ven lo oculto, describen sus órganos inter-
nos, adivinan el pensamiento de otros, ejecutan las Órdenes
mentales, predicen ciertos acontecimientos, están insensi-
bles, conversan con su magnetizador, y ejecutan actos com-
plicados, como comer sin salir de su sueño,

Aquí se da el caso de mezelar observaciones bien he-
chas y confirmadas, por más extrañas que parezcan, con
otras totalmente ilusorias, aunquo esta ilusión sea bien ex-
plicable hoy, y disculpable en Petetin. No hay transposi-
ción de sentidos; y su afirmación la motivaron, sin dud
sugestiones auditivas 6 do otra elase, cuya existencia y es-
fera de acción ignoraban entonces todos los observadores,
6 la imoginaciôn; que actúa en los sonámbulos, aunque otra

cosase creyera en la época de Petetin. Voyá poner un ejom-
plo de cómo han podido generarso estos errores, que de-
muestre al mismo tiempo cuánta sagacidad es necesaria
pará analizar con acierto los fenómenos del Hipnotismo. El
magnetizador hacía seguramento sus experiencias en pro-
sencia de personas, ya fueran discípulos á los que quería
explicar los hechos antos de provocarlos, ya fueran parien-
tes ó interesados de cualquier modo, por el sonámbulo, á
los que había de decirles 4 lo que iba á proceder. «Vean
ustedes, diría, pongo por caso; á la concurrencia: esta rosa
de Alejandría, el dormido ya á olerla por la boca del estó-
mago.» Y, en efecto, se le aplicaba la flor al sitio indicado,
y so lo proguntaba: «¿qué hueles?» y contestaría sin vaci-
lar: <Una rosa de Alejandría.» «¿Por dóndo la huélost»

«Por la boca dol estómago.» Las mismas contestaciones hu-

biera dado, si'so hubiese colocado la rosa á veinte motros
de distancia, y aunque el sonámbalo no supioso quó ora ni
4 qué olía una rosa do Alejandría y hasta sin existir tal flor.
en el mundo. Interpretación de Petotin: el sonámbulo hue-
le por el opigastrio. Interpretación verdadera: el sonámbu-
lo no huele por el epigastrio; pero, on cambio, oye que su
hipnotizador dico que va á oler una rosa de Alejandría por
el epigastrio, y esta sonsación idea, es la sugestión que so
clava en su cerebro y determina sus contestaciones, So lo
dice en otra ocasión: «Aquí tengo un frasco de esencias
mezcladas que vas & oler por los dedos; ¿4 qué te huele?»
Y el sonámbulo recordará el olor de todas las esencias quo
conozca y su imaginación constituirá un conjunto eapri-
choso y dirá, v. gs «Me huelo 4 esencia de heliotropo ÿ de
jazmín.» El feasco podía muy bien no.contener nada, 6
contener asafétida ó agua clara, ó no existir tal frasco. Lo
único que obraría sería la sugestión auditiva como en el
caso anterior, en combinación con la memoria y la imagi-
nación.

Ejemplos parecidos podría poner para explicar el error
de las observaciones relacionadas con los demás sentidos;
error disculpable, repito, cuando no se conocía la Suges-

tión y su eficacia. Pero Potetin describió la analgesia ge="
neral de los sonámbulos, su correspondencia con el mag-
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notizador, contestando 4 todas las preguntas de ésto, y la
realización de actos ordenados durante el sueño, por com-
plicados qne fuesen; y estos fenómenos que la experiencia
ha confirmado, constituían en aquel tiempo un positivo
progreso, del cual somos deudores al médico de Lyón. Y
aïin hizo más: observó los primeros hechos do sugestión
mental, aunque desconociera su mecanismo y este desco-
nocimiento lo llevara 4 sontar ol hecho de adivinaciones,
predicciones y vista de lo oculto, del todo imposibles. No
ha llegado el momento de explicar tales fenómenos, que se
dieron con apariencias de certidumbre, porque la explica-
ción so funda en ol estudio de la sugestión mental, no me-
nos sorprendente y extraña, que el lector encontrará en el
lugar correspondiente de este libro.

“Fundado Petetin en la teoría eléctrica de los hechos,
hizo experimentos para demostrar la atracción y repulsión
entro el sonámbulo y su hipnotizador, cuyos resultados al
menos con la interpretación de su autor, no se han confir-
mado ni podían confirmarse, dada la falsedad de la teoría.
Sus procederes torapóuticos, aspirando en ciertas regiones,
€ insuflando en otras con objeto de repartir el fidido, de
cuyo desequilibrio hacía depender las enfermedades, dicho
so está que caían por su base, dada la ilegitimidad de se-
mejante hipótesis patogénica.

En esto estado se encontraba la ciencia y el arte del
Hipnotismo, bajo los nombres del Magnetismo y Eleotrici-
dad animales, cuando empezaron á sentirso los primeros
estremecimientos de la regeneradora convulsión social que
so llama Revolución francesa. La semilla enciclopédica ha-
bía gorminado potento y avasalladora. El gran libro fué la
gran sugostión terapóutica hecha & la humanidad oprimida,
y la humanidad con la fatalidad del sonámbulo-autómata,
iba 4 hacer polvo sus cadenas, sus Bastillas y sus opreso-
res. No era tiempo de estudiar experimentando; lo era de
limpiar el pensamiento y el cuerpo de ignominias tradicio-
nales, y el Hipnotismo sufrió un largo período de statu
quo: desdo 1788 hasta 1813.

En este período, no obstante, vieron la luz nuevas pu-
blicaciones. Puysegur sólo, publicó su Magnetisme consi-

Dr, Poletin de Lyé y la Electricidad ana.

deré dans ses rapports avec la Phisique generale, una se-
gunda edición de sus Memorías y otro, libro: Reclierches
sur E homme lat de sonambulisme; y Petotin muere
después de terminar su obra de la Iectricidad animal.
En 1813 Deleuze publica su Historia crítica del magnetis-
mo animal y Montegre un folleto contra esta doctri

Hecha la paz universal por el esfuerzo de los pueblos
heroicos, 4 los que España dió el ejemplo de cómo se lu-
cha por la santa independencia, un período de Fenaci-
miento se inicia para él llamado Magnetismo animal. Las
sociedades fundadas para su cultivo y propaganda, se re-
constituyen y feanudan sus tareas; so fundan otras nuevas,
así como muchos periódicos en varias naciones; Alejandro

do Rusia autoriza al Condo Panía para establecer en Mos-
cou, una gran casa de curación por los procedimientos de
Mesmer; el Rey de Prusia autoriza tambión en sus Estados
las prácticas de magnetización; la Academia de ciencias de
Berlín hace del magnetismo animal tema para un premio;
se fanda en Berlín mismo una clínica dirigida por Wolfart,
dedicada al tratamiento mesmeriano de las enformedades,
y Hufeland, Treviranus y Sprengel se convierten 4 las nue-
vas ideas. En Dinamarca, después de los informes de: un
comité médico, se hace corriente la aplicación del sonam-
bulismo artificial 4 la terapóntica. En Succia so incluyo. la
ensoñanza de sus prácticas en los programas oficiales de
las Facultades de Medicina; y, por último, en Francia so in-
troducon también dichas prácticas en los Hospitales, á des-
pecho de sus muchos y valiosos adversarios,

¿Es humanamente posible que un conjunto de hechos
falsos, 6 aunque verdaderos, inútiles, conmovieran de tal
modo á los pueblos? Y por otra parte: ¿cómo se explica la
intormitencia de favor y desprestigio 4 que parecía conde-
nado el Magnetismo animal? Estas preguntas saltan 4 la
vista en la primera lectura de la historia de esta doctrina.

Nadio podía ni puede dudar de la voracidad de los he:
chos cuando como los del hipnotismo, son determinables á
toda hora. Pero desconocidos en la época que estoy histo-
riando, no sólo su preciso determinismo, sino su priméra
condición directriz, que es la sugestión en sus variadísimas

,



Jormas, quedaban en la obscuridad sus más importantes
aplicaciones útiles, únicas que tienen la virtud de intere-
sar á la masa general de la humanidad, que no podía sa-
tisfacerse con tal ó cual caso fortuito do resultados terapéu-
ticos, y que si presenciaba la realidad de los hechos, evi-
denciaba en seguida la falsedad de todas las explicaciones
que les daban los experimentadores para hacérselos com
prender:

ES x +
Continuomos. En 1815 apareció en París el nombrado

anare Fanta, brahman de la India portuguesa, que se de
dicaba á determinar. el sonambulismo. Realizó el inmen-
30. progreso de negar todas las teorías físicas, magnéticas
y oléctricas para explicar el surho artificial, afirmando que
su causa desconocida, resido en el sujeto mismo y no en el
magnotizador, contra la voluntad del cual este sueño pue-
de producirse. Descubrió el hecho de que algunos sujetos

se duermen por el mandato imperativo, diciéndoles sim-
plemonte: «dormid», sin pases, ni contactos, ni maniobra
alguna. Llamó sueno lúcido al sonambulismo artificial, y
o so lo ocultó quo muchas personas son rebeldes ó refras-
tarias 4 todos los procodimientos de somniación entonces
eonocidos, inclusos los suyos propios. Empleó la sugestión
sin conocor su valor y trascendencia, no sólo para produ:
cir ol sueño, si que tambión para hacer tomar los medica-
mentos de sabor desagradable, y fué en fin el precursor
del Hipnotismo moderno.

ax

El gonoral Nozer su discípulo, niega también la exis-
tencia de fidido magnótico, y atribuye al poder de la ima-
‘ginacién todos los efectos determinados por su maestro.
Pero más tarde, on una Memoire sur le somnambulisme

el le magnetisme animal, dirigida en 1820 4 la Academia
real de Berlín, vuelve 4 aceptar la teoría fluidista, llaman-
do ftúido vital 4 la causa del Sonambulismo.

1v

En 1819, Alejandro BritrraND, procedente de la Escuo
la politécnica, anuncia un curso público de Magnetismo
animal, admitiendo la existencia dol fúido de Mesmer; pero
en su Traité du somnambulisme, et des différentes modif
cations qu'il présente, escrito en 1823, ya deja de ser flui-
dista, y considera 4 una forma particular de exaltación
nerviosa, que denomina éxtasis, como causa de los fenó-
menos sonambúlicos.

Y es que en esta infancia de la ciencia y el arte del Hip-
notismo, los hechos verdaderos luchaban con la carencia
absoluta de datos científicos para su interprotación, y, con
el afán innato en el espíritu humano de explicarlo todo,
que llevó 4 los exporimentadores á tergiversar muchos de
esos hechos, presentándolos como absurdos fisiológicos, y
4 las comisiones acadómicas, salvo honrosas excepciones,
4 ocuparse más bien que de comprobar los hechos en sí
y sus causas inmediatas, de su alta razón fillosófico-oxpori- *
mental.

v

Por eso, y por no saber prevenirse contra la superche-
ría y la complacencia de los enfermos, fracasaron los estu-
dios experimentales hechos por Durorer en las Clínicas do
Hussox en el Hotel Dieu (1820), y los do Georget y Rostan,
más tarde en la Salpôtriere. Las observaciones de Dupotet
en la joven Samson, son un modelo acabado do investiga-
ciones sin fundamento racional, So la pregunta duranto ol
sueño, qué es lo que tiene enfermo en su interior; y puesta
así 4 contribución la imaginación de la sonámbula, so la
hace describir lesiones en el estómago, en el pulmón y en
el corazón que ni existían, ni de existir fuera posible que
Ja enferma las viera ni sintiera con los detalles que se la
exigían. En zambio so dormía 4 distancia y por la sola pro-
sencia de Dupotet, y no fué bastante esto hecho, presencia=
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do por 29 médicos, ú modificar la marcha de estos estudios,
Georget y Rostan, dirigen también sus investigaciones 4 lo
archimaravilloso, como la transposición de los sentidos en
los sonámbulos, sus cualidades de zahoríes para verse por
dentro y ver el interior de los demás, y su omniscioncia
módica para la, prescripción de los apropiados remedios
para sí y para los otros. Es necosario pasar ligeramente
sobre delirios semejantes; escollos los más formidables de
todas las ciencias de observación, hasta el advenimiento de
su método propio bien entendido, el método experimental.

Pero de todos modos, algo' debió comprobarse y aun
descubrirse por los trabajos realizados en el Hotel Dieu y
en la Salpétrioro desde 1820 4 1825, cuando decidieron al
doctor Foissac 4 reclamar de las Academias de Cienc:
y de Medicina do París, un nuevo examen de los hechos
del Magnetismo animal. Su primera nota lleva la fecha del
11 de Agosto de 1825, y en ella asegura haber observado
en los sonámbulos los fenómenos apuntados en el párrafo
anterior, además de otros ya citados por anteriores obser=
vadores.

Cuvier, secretario de la Academia de Ciencias, se limita
4 acusar recibo de la nota, y la Academia de Medicina ni
contesta 4 ella ni la toma en consideración.

vI

El 11 de Octubre del mismo año, Foissac pido de nue-
vo & la Academia de Medicina el examen de los hechos del
Magnetismo animal, y esta segunda nota se leo on sesión,
y se encarga á una Comisión compuesta de Bonrdois, Ado-
lon, Maro, Pariset y Husson, de dar un dictamen previo,
sobre sí ha lugar al examen pedido. El informe redactado
por Husson fué favorable á la pretensión de Foissao, y de
los considerandos en que lo apoyaba, el principal ex
«que ol Magnetismo animal, juzgado en 1784, difería ento-
ramento por la teoría, por los procederes y por los resul-
tados, dol que obsorvadores exactos, probos y atentos, de

que médicos esclarecidos, laboriosos y reputados, habían
estudiado on los últimos años». Suscitó este informe viva
discusión en la Academia durante tros sesiones; pero al fin
1u6 adoptado y nombrada una Comisión el 28 do Fobrero
de 1829, compuesta de Leroux, Double, Bourdois, Magendio,
Guersant, Laenneo, Tillayo, Mare, Itard, Fouquior y Gue-
neau de Mussy, para que estudiara 6 informara. sobro los
hechos del Magnetismo animal. Dos miembros más do la
Academia, Husson y Esquirol, pidieron la agregación 4 la
Comisión. Les fuó negada por no sor costumbro que las
comisiones tuvieran más de once académicos. Sin embar-
go, Husson entré 4 substituir 4 Luenneo enfermo. Magen-
die y Double, no pudieron asistir 4 las exporiencias.

Seis años duraron los estudios y las observaciones de
esta Comisión, cuyo informe, redactado por Husson, fué
leído á la Academia en sus sesiones de 21 y 28 de Junio de
1831. Sus experimentos se dirigieron á comprobar todos los
hechos que Foissac y Dupotet aseguraban haber presencia
do, ya sobre individuos sanos, ya sobre enfermos, Itard, de
la Comisión, fué maguetizado también por dichos magne-
tizadores, sintiendo somnolencia, ligera irritación de los
nervios de la cara, movimientos convulsivos 'on las alas de
la nariz, de los músculos de la cara y do las mandíbulas,
aílujo do saliva en la boca con sabor metálico. A consecuen:
cia de la magnetización, se lo alivió una cofalalgia crónica
que padecf

Ho aquí, ahora, las conclusiones del extenso trabajo
presentado por esta Comisión 4 la Acadomia, donde so do-
tallan las observaciones pacientes y repotidas en que di-
chas conclusiones se fundaron:

L* Los medios empleados para magnetizar, han sido el
contacto de los pulgares y las manos, fricciones secas, pa-
sos, fijeza de la mirada y gestos del magnotizador.

22 La fijeza de la mirado ha bastado en muchos indi-
viduos.

3.2 Para la determinación del Magnetismo animal, son
indiferentes los sexos y las edades.

4.* El tiempo necesario para magnetizar, varía según
los individuos, desdo un minuto 4 media hora,
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No so magnetiza la mayor parte de los sujetos sanos.
Ni tampoco todos los enfermos.

7.*. Algunos efectos, como opresión, cansancio, sensa-
ción de feío, do calor y varios otros fenómenos nerviosos,
deben ser atribuídos 4 la monotonía de los procedimientos
y al reposo completo de los sujetos.

8.4 Pero hay electos fisiológicos y terapóuticos, que no
so explican de la antorior manera, y la Comisión los atri-
buyo al magnetismo.

9.*. Consisten en unos individuos, on agitación más ó
menos graduada; en otros, en una calma más ó monos pro-
funda, en convulsiones fibrilares, y en aturdimiento. Los
menos caon en sonambulismo,

10% El Sonambulismo no tiene caracteres iguales en
todos los sondmbulos,

11° En algunos existe olarividencia, intuición. provi-
sión interior, insensibilidad y aumento de fuerzas.

125 Puedo habor simulación, contra la que es necesa-
rio estar prevenidos.

18. El sueno más ó menos profundo es un efecto real,
pero no constante del magnetismo.

14% Ha sido determinado sin el consentimiento de los
enfermos, lo que prueba que no siempre la acción de su
voluntad es necesaria,

15. Los individuos adquieren una facilidad extremada

para ser magnetizados, por las magnetizaciones repe-
tidi

16% Algunos no oyen más que al Magnetizador, otros
oyen cuanto so habla 4 su alrededor. Tienen los ojos con-
vulsos hacia arriba y cerrados, pudiéndoselos abrir ur
mano extrana con bastante dificultad. El olfato está dis
nuído ó abolido; y hay insensibilidad general en algunos,
hasta para las grandos operaciones.

17. Se ha comprobado la acción á distancia del magne-
tizador sobre el magnetizado.

18.* Pero sólo en individuos que lo han sido antes va-
rias veces por los procedimientos ordinarios.

19 El Sonambulismo puede determinarse en la prime
ra sesión, 6 después de muchas.

20.* El sueño ordinario, precede y sigue en ocasiones
21 Sonambulismo.

21% Los sonámbulos conservan todas las facultados que
tionen durante la vigilia. La memoria parece más fiel.

225 No conservan el recuerdo, al despertar, de lo que
han hecho, dicho ú oído durante el sueño sonambúlico.

23, Las fuerzas musculares algunas veces disminuídas
y hasta parálizadas, pormiten otras veces 4 los sonámbu:
los marchar como, los borrachos, evitando 6 no los obs
táculos que encuentran 4 su paso; y los hay: quo andan
como si estuvieran despiertos y hasta más ágiles.

24. Algunos ven con los ojos completamente cerrados.
25* Algunos predicen ciertos actos del organismo,

como accesos, curación de la enfermedad, oto.
26: Una sonámbula describió los síntomas de tres en-

form
27.* La Comisión declara insuficientes las observacio-

nes, para juzgar en definitiva la utilidad terapéutica del
Magnetismo animal

28.* De los enfermos sometidos á la exporimentación
unos no han sentido ninguna mejoría; en otros, por el con-
trario, ha sido muy marcada; y en algunos se han curado
parálisis antiguas.

29% La práctica do la magnotización debo quedar
vinculada en los médicos.

30. Noso ha comprobado otros hechos referidos por:
los magnetizadores; pero de los que estas conclusiones
contienen, responden todos los miembros de la Comisión
que los han presenciado.»

La Academia, á potición de Roux, no quiso imprimir el
informo de la Comisión; ni-aun las conclusiones transori-
tas. Lo hizo solamente autografiar, dejando entera respon-
sabilidad de sus afirmaciones, á los individuos que lo Mr-
maban. ¿Por qué esta incredulidad ante la reforencia de
hechos auténticos? Da ella ha dado una satisfacción cumpli-
da la posteridad al honrado Husson y 4 los demás miem-
bros de la Comisión, confirmando casi todos los fenóme-
nos cuya existencia ellos garantizaran. El desdén de la
Academia y sus injustificadas dudas, parecieron más apa-



done, ns M. Oudet le comunicó haber extraído
una muela á un magnetizado, sin que sintiera el más míni-
mo dolor, y cuando M. Jules Cloquet hizo saber que el
16 de Abril de 1829, había extirpado un pecho 4 una so-
námbula, cliente de Chapelain, magnetizada por Hamard,
con anestesia tan completa "como es hoy la del cloroformo,
cuando Ruox, Capuron y Amusat, reflrieron.casos del mi

+ mo género.
La acusación de apasionamiento hecha 4 la Academia,

trató esta sabia Corporación de contestarl:
ofrecimiento hecho por otro magnetizador nombrado Ber-
NA, con fecha 14 de Febrero de 1837, de desvanecer todas
sus dudas, Nueva Comisión compuesta de Buillaud, Dubois
(d'Amions) Roux, Ermery, Hippolite Cloquet y Oudet, 4 la
que se agregaron Cornao, Pelletier y Caventou, para pre-
senciar los experimentos de Berna. Una serie de descon-
flanzas entro comisionados ÿ experimentador, dificultan
notablemente los experimentos; y sin embargo, so com-
prueban la insensibilidad parcial de los sonámbulos y la
parálisis por sugestión. Pero la Comisión no se conforma

con eso: quiere ante todo la demostración de la existencia
del fiúido magnótico, el cumplimiento por. los sonámbulos
do las órdonos mentales dadas por los concurrentes, y la
prueba experimental de la transposición de los sentidos. Es
docir, dejando 4 un lado las juiciosas observaciones de la
Comisión anterior, quiere la demostración de lo indemos-
trablo y la explicación de hechos entonces inexplicables,
cuya verificación era ya un inmenso progreso; y es claro,
el informe redactado por Dubois (d'Amiens) y leído en las
sesiones del 12 y 17 de Agosto de 1837, fuó desfavorable
no sólo á la interpretación magnética de lós hechos, sino
también 4 éstos en general, fandéndose para ello en que
no se habían comprobado los delirios de los magnetizado-
res; sin que, repito, valieran nada las positivas obserracio-
nes anteriores de ilustraciones médicas compotentísimas.
Después de vivas discusiones con Husson, el informe des-
favorable fuó adoptado y esta vez impreso el 5 de Sep-
tiembre de dicho año 37.

Tan cierto es que la Academia de Medicina de París

padecía una ceguera extraña en esta cuestión, bastanto &
hacer suponer móviles hondos y bastardos en sus docisio-
nes, que fijándose precisamente en lo más inverosímil, á
propuesta y donación de Bourdin, ofreció un premio do
3.000 francos al que probase la transposición de la vista en
los sonámbulos, ante una Comisión de su sono constituída
por Dubois (d'Amiens), Double, Chomel, Husson, Louis,
Gerardin y Morexu. Y era de esperar: so presentaron algu-
nos maguotizadores profanos, que ignoraban tanto como
los académicos de entonces, la eficacia de la sugestión y el
momento en que la hacían; y todas las tentativas fracasa
ron. So ptorrogó el plazo, sin mejor resultado y por últi-
mo, el 15 do Octubre de 1840, so declaró desierto el ridíou-
lo concurso, con acuerdo de no admitir nuevas comunica-
ciones sobre el Magnetismo animal.

Así se condenaron, en conjunto, los hochos vordadoros,
por sorvir de criterio la no comprobación de los falsos. y
la falsa intorprotación de todos. Así murió el Magnetismo
animal, que alguno de mis eminentes críticos de actualidad,
ha confundido lastimosamente con el Hipnotismo mo-
dorno.

vi

Vamos á asistir, ahora, al descubrimiento más impor-
tanto del Hipnotismo, que había de hacer cambiar complo
tamente su concepto y categoría científica; al descubri-
miento de la Sugestión (1). ¿Si la doctrina de la sugestión
ha tenido precursores», dice Bernheim (2), y yo he hecho

notar al referir las teorías del Abato Faria, respecto al sue-
o artificial y su manera de determinarlo, «dicha doctrina
»no ha sido defivitivamento establecida y demostrada has-
»ta 1841 por James Braro, de Manchester, en su libro titu-

(1 «Sugestidn: Es un modo cculto 6 diimalado de inspirar otro wpa loa que
ten. Juapúrucián es mn medio nsenalbl y penetran de hacer que una persona

iba pensrnjento $ sentimientos que la pareces nacidos naturalmente y pora 80
en se coraséa » Daria Prior Diccionario general eimoiégic dela Lengua erpai
la.—Tomo 1Y pág. 307

(2 Bersñatas Dela Suzgertidmet de es aplcation à La Therapetique Parts 0.
Dala ener 180
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»lado Neurypnology, traducido al francés en 1883 por Ju-
»les Simón, bajo el nombre de Traité du sommeil nerveux
»où hypnolisme (1). Es & Braid 4 quien se debe el descubri-
»miento dol Hipnotismo: y las palabras, draídismo, suges-

»tión braídica, han quedado en la ciencia para consagrar
»la doctrina nueva levantada enfrento del Mesmerismo 6

»Magnotismo animal». Sin embargo, Bernheim no ha inter-
pretado bien, me pareco, las opiniones de Braid, respecto
4 las relaciones entre los fenómenos que 61 determinaba y
los que decían determinar los magactizadores de la escue-
ln de Mesmer. El ¡lustro catedrático de clínica de Nancy,
atribuye á Braid la afirmación y la prueba de que no exis-
to ningún fidido magnético, ní ninguna fuerza misteriosa,
que emanando del hipnotizador, influya sobre el que se va
4 hipnotizar, proviniendo todos los fenómenos que en ósto
so obsorvan, de su mismo sistema nervioso subjetivamonto
modificado por la fijeza de la micada sobro un objeto bri-
llanto, con fatiga do los elevadores de los párpados, y por
la concentración de su atención sobre una idea única.

Y no es esto precisamente; Braid dice en su cilada obra,
página 21: «Durante largo tiempo he creído en la identidad
»de los fenómenos producidos por mi manera de operar, y
»los determinados por los procederes de los partidarios
»dol Mesmorismo, y según demostraciones de actualidad,
»oreo todavía en la analogía de las acciones ejercidas sobre
sel sistema nervioso por ambos procedimientos. Pero, á
«juzgar por lo que los maguetizadores declaran obtener en
»algunos casos, parece haber bastantes diferencias, para
»considerar al hipnotismo y al mesmerismo como dos agen-
»tes distintos.» Creó, por consiguiente, el Hipnotismo mo-
dorno y demostró gran parte de sus fenómenos; pero sin
elevarse & su interpretación fisiológica, ninegar los hechos
afirmados por otros, resorva que no es, por cierto, el menor
mérito del sabio médico de Manchester.

La fijeza do la mirada, dijo, en un objeto brillante, y la
dela atención en una sola idea, determinan el sueño; pero

11) ral Pablo, adeais, cts bre en 1848225285, aya Indicación puede vere
“n—PralRicher. Blade cliques sur La Grande Hysorie où Hyleroepilepaie
art, 185. P4g 08. E

un sueño especial, durante el cual, toda idea sugerida al
dormido, por el hipnotizador, para el cual tiene una aton-
ción y confianza extremadas, tendrá en 61 la fuerza de la
realidad verdadera. Confirmé el hecho de la facilidad pro +
gresiva de producir el sueno en los sujetos hipnotizables,
atribuyéndolo 4 las leyes de la asociación do las ideas y
del hábito. Demostró que la actitud que so da al hipnotiza-
do, ya por colocación mecánica de su cabeza, tronco y ex-
tremidades, ya por excitación de contacto sobre los múscu-
los de la cara, puede hacer nacer los sentimientos, las pa-
siones y los actos correspondientes á las actitudes anató
micas, de la misma manera que la sugestión do ciertos son
timientos y pasiones, cren la actitud 6 expresión mímica
correlativa, Trató de aplicar estos hechos, confirmados por
todos los observadores actuales, á la Fronología y ereyós
al menos en un principio, que por la colocación del cuello
y cabeza del hipnotizado, y los contactos ejercidos sobre
ciertos músculos y regiones de la cabeza, podían excitarso
las acciones parciales, localizadas en el cerebro, según los
frenélogos, que so traducían en manifestaciones corporales
6 mentales. Esta última parte de los trabajos de Braid, ha
sido la más controvertida y no tiene, que yo sepa, apoyo
experimental, después, sobre todo, de descubierta la sugos-
tión mental.

Pesaba demasiado y era demasiado reciento el fallo de
la Academia de Medicina de París, para que los estudios
del médico inglés tuvieran la resonancia entre los biólogos
que por tantos títulos merecían: Por otra parte, en su tiem
po, todo hipnotizador era un magnetizador, palabra que
llegó 4 ser sinónimo de embaucador y charlatán. La
turbamulta que ha tenido siempre el monopolio del duen
sentido, protestaba contra hechos que no se explican, ni
como milagros de tal ó cual fetiche, ni por emanaciones
directas de la Suprema Voluntad; orígenes necesarios de
todo lo que se aleja un poco del saber rutinario de los
siompre desocupados representantes de ese buen sentido,
Mamado sentido comin, que como tantas ilustraciones ver-
ea han demostrado, es el menos común de los sen-

los,
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Pero Braid, tuvo, de todas maneras, el mérito eminente
de dar carácter científico á las investigaciones y 4 los ho-
chos del Hipnotismo; de estatuir la sugestión vocal y me-
cánica 6 por contactos, como el gran medio revolador de
0803 hechos, llegando hasta doscubrir, en 1846, su eficacia
en el estado de vigilia on algunos individuos varias veces
hipnotizados. Como verdadero sabio, fuó parco en explica-
ciones fisiológicas, para 'las cuales la ciencia no tonía d
tos bastantes, tratando con respoto 4 los que profesaban la
hipótesis fuidista, que había de renacer poco después y
¡que aun hoy, sí bien modificada, ó mejor, cambiada por los
modernos descubrimientos de la Física, es la sola que pue-
de explicar ciertos hechos determinables pn todo momen-
to, como veremos al ostudiar la sisgestión' mental.

vin

En 1848 Grues, sin tenér 6 teniendo noticia de los tra.
bajos de Braid, confirmé en América (Nueva-Inglaterra),
todos los descubrimientos de éste, y afirmó además, como
resultado de sus estudios, que la motilidad, las sensacio-
nes, las pasiones y hasta ol ejercicio de las funciones orgá-
nicas, pueden ser modificadas, sin hipnofismo previo, por
una voluntad extraña. Por extraordinario que parezca esto
último, mis lectores verán en su día, que no está despro-
visto de fundamento experimental. Ochorowiez en su libro
que acaba do aparecer (1), sostiono la transmisión dol pen-
samiento, sin signo expresivo de ninguna elaso, del hipno-
tizudor al hipnotizado durante el sueño artificial; y. por mi
parto, referiré exprorimentos que no sólo confirman y jus-
tifican las afirmaciones de Ochorowiez, sino. quo van más
allá, en el mismo sentido, téndiendo 4 probur plena-
mente las obsorvaciones do Grimes. Este autor llamó Elec
trobiología, ul conjunto de su doctrina, que tuvo pronto ar-
diéntes partidarios, y fué propagada rápidamente por ellos

(a) Oshoromie: e la aggertios mental, ree mar préfce de Charts Rich Paris.

(Grimes y tectrobtotgía 1

en todos los Estados Unidos. Por virtud de una invitación |
semioficial, el doctor. Dods, discípulo do Grimes, dió en
1850 doce conferencias anto el Congreso de divhos Estados
sobre Psicología eléctrica, las que despuós coleccionó en
un libro; y el nuevo mótodo fué aplicado 4 detormínar la
anestesia para las operaciones quirúrgicas, y al tratamien-
to de las enfermedades.

En el mismo año de 1850, el Dr: Darling, hizo conocer:
‘en Inglaterra los hechos do eleotro-biología, pero no so tar-
dó en reconocer, que esos hechos, inclusos los determina-
dos en estado de vigilia, portenecían por comploto al des-
cubrimiento de Brad. Tal era al menos la opinión de emi=
nencias británicas como Bermet, Simpson, Carponter, Ali-
son, Holland, Brester y Stewart, aunque ni entonces ni aho-
ra falten á esa opinión no menos eminentes contradictores.

En Francia, dice Bernheim (1), estas investigaciones
encontraron en el público una indiferencia casi absoluta, y
la medicina oficial no conoció el braidismo ni la electro-
biología. Sólo el Dr. Durax de Gros, bajo el nombro do
Doctor Philipps, llamó la atención de los médicos y de 'los
sabios sobre estos fenómenos, por medio do lecciones ora=
los y experimentales, dadas en Bélgica, en Argelia y en
Marsella durante el año 1859. En 1855 publicó un libro ti.
tulado Electro-dinamismo vital, cuyas concepciones teó-
ricas y abstractas, eran demasiado obscuras para conmo-
ver al público médico; pero en 1860 apareció su Curso teó-
rico y práctico del braidismo 6 hipnotismo nervioso, donde
el pensamiento y el método del autor, se rovelan con una
gran claridad. Braid había establevido que la fijeza de la
atención y la concentración del pensamiento, obtenidas por
la fijeza de la mirada, como antes ho dicho, son las causas
del estado hipnótico; pero sin tratar de profundizar el me-
canismo fisiológico 6 psicológico del fenómeno. Durand de

0) Lec.
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-Gros, procuró ir más lejos y explicar el lazo que existe en-
ro esta concentración del pensamiento, primer punto de
partida do la modificación braídica, y la aparición de la in-
sensibilidad, de la catalepsia, del éxtasis; on una. palabra,
de la revolución profunda y general de la economía, que
es el resultado final de; esa modificación. -y

He aquí la teoría del autor, expuesta por él mismo. Una
actividad general y suficientemente intensa dol pensamien-
to, es necesaria á la difusión regular de la fuerza nerviosa,
en los nervios de la sensibilidad. Si esta actividad cesa, su
inervación so suprime y pierden la aptitud para conducir
hacia ol cerebro las impresiones del exterior. Se sabo, en
efecto, quo los idiotas son más 6 menos anestésicos. Por
tra parto, la sonsación os el estimulanto necesario 4 la no
tividad mental. De aquí resulta, que para determinar la in-
sensibilidad, basta suspendor el ejercicio del pensamiento,
y para suspondor óste, es necesario aislar los sentidos de
los agentes exteriores que los impresionan. No puede sus-
pendorse ol pensamiento: pero se le puedo reducir 4 un mí
nimum, sometióndole 4 una excitación simplo, homogénea
y continua. Así so reduce 4 un solo punto su esfora de au
ción. La cólula cerebral continúa segregando la fuerza ner-
viosa; el pensamiento no consumo más que una pequeña

parto de esa fuerza, quo se acumula en el cerobro, dondo
tondrá lugar, por consecuencia, una especio de congestión
nerviosa. Esta os la primera parte de la oporación braí
ca, que produce lo que el autor llama estado hypoléæico.
Durante tal estado, sólo queda al sonsorium entreabierta la
puerta de la vista, del oído y del sentido muscular; pero
cuando por ella so desliza hasta el cerebro una impresión,
el punto excitado saldrá inmediatamente de su adormeci-
miento, adquiriendo una actividad superior 4 la normal,
gracias á la fuerza nerviosa acumulada en tensión, 6, como
diría mi sabio amigo el doctor Letamendi, la función in-
transitiva do la cólula cerebral, aumentada por la manipu-
lación braídica primitiva, se transformará de golpo, en fun.
ción transitiva intensísima. Entonces 4la detención genoral
de la inervación, sucederá una inervación: local excesiva
que, por ejemplo, sustituirá instantáneamente, la insensibi-
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lidad con la hiperestesia; la resolución del sistema muscu
Jar, con la catalepsia, el tótanos, cto. La fuerza nerviosa dis-
ponible, puedo ser llamada sobro tal 6 cual punto funcional
del centro de la inervación, dirigiendo sobre este punto una
impresión que despierte su actividad propia, y con este ob-
joto se emplea una Impresión mental, es decir: una idea su-
“gerida. Esta es la segunda parte do la oporación braídica,
que Durand dé Gros lama ideoplastia. La idea vieno así 4
ser la causa determinante de las modificaciones funcionales

¡ue se quieren provocar; las exoltaciones mentales reprodu=
in las sensaciones anteriormente provocadas por: la vía

delas excitaciones orgánicas, y estas sensaciones regenera-
das por una idea son las amadas memorativas en la oc
trina de Durand. 5

No puedo negarse 4 esto módico ilustro, ni un. ingenio
poco común, ni unos conocimientos fisiológicos y psicoló:
gicos de primer orden para su tiempo, ni un eriterio ge-
nuinamente científico para la explicación de los hechos; y
el Hipnotismo le debo, acaso tanto como 4 Braid, su defini-
tivo rescato y liberación del inculto charlatanismo, Pero sus
esfuerzos no bastaron á aminorar el descrédito del Mag=
notismo animal, ni el olvido del braidismo entre los médi-
cos, de, los que sólo alguno que otro so ocupaba de estos
estudios, aunque con ciertas reservas, quo denunciaban el
temor á las acerbas críticas de un público cuyos tradicio-
nales errores, son las resistencias tambión tradicionales de
todo progreso.

Sin embargo, debe citarse con encomio & Vicroi Mau
xiER, que desde 1852, on el diario «La Presso» tuvo el vi
lor de vulgarizar los trabajos experimentales de los sabios
citados.
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Otro de los que cultivaban entonces el Hipnotismo era
el Dr. CHARPIGNON de-Orleans, que desde 1841 aplicaba al
tratamiento de las enfermedades nerviosas, lo que 6l lla=
maba «medicina moral». En 1862 presentó á la Academia




